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El J3anco Inferamericano de Desarrollo, 
la Agencia par a el Desarrollo In±ernacional 
por su pade y los organisncc;s que la an±e­
cediel on. han otorgado 49 presiamos por un 
valor to±al de $ 332,400 000 dólares para asis­
fjr a las ins!iiuciones financieras de desarro­
llo en ±oda la América La±ina. 

Eslos prés±amos se han uiilizado para 
es±ímular, desarrollar y apoyar una gama 
extraordinariamen.te amplia de inversiones. 
Los pl'és±amos de la ALD se destinaron a pro­
porcionar asistencia a ±oda clase de bancos 
de fomen±o, ±an±o oficiales como particula­
res, así como a o±ras instituciones más espe­
cializadas en los seclores de la agriculiura, 
pesca, minería, induslrla y vivienda. En al­
gunos países, se han o±o:rgado préstamos a 
bancos cen.trales para ser dis±ribuidos en sub­
préstamos, en afros, a bancos comerciales, 
algunos de carácter regional y aun en o±ros, a 
corporaciones nacionales de fomento que ±í­
picamen±e co:mblnan las funciones de finan­
ciamiento del desarrollo con las de la admi" 
nis±ración pública. En Colombia, por ejem­
plo, par±e de los fondos de con±rapar±ida en 
pesos de J.os présiarnos del programa de la 
AID, se destinaron a financiar un Fondo Par­
ticular de Inve1siones el cual está bajo la su­
pervisión general del Banco de la República, 
y cuya administración está a cargo del sis­
±ema de bancos comerciales. 

La jnrnensa diversidad que resulla ±an 
evidenie aún en los pocos arreglos ínsfitncío­
nales que acabo de ,.,_endonar, des±aca la 
magniiud y la variedad de las necesidades 
que en el campo del financiamiento del de­
S<nrollo presenta la América Latina, y lo que 
es más irnpor±ante aún, recalca la creciente 
nc:;cesidacl de desarrollar me1eados ac±ivos y 
efJcaces de capi±al en toda la América La±ina. 

. Dos de las razones principales que mo­
~lvan la urgen±e necesidad de coniar con las 
lnsti±uciones financieras de desarrollo. son: 
la n~cesidad de disponer de capilal para in­
v.ermones a largo plazo y la necesidad de es­
±Jmula,. el desarrollo de mercados locales de 
capital. Sin embargo, como esias necesida­
des se presentan en distintos ambientes, iien-

den a ser diferentes en sus detalles, y por 
lo ±an±o, las ins±i±uciones que se crean para 
sa±isfacer dichas necesidades iendrían inva­
riablemen-te esas caracterís±icas. Y en con­
secuencia, resulta que la especialización es 
±an necesaria, saludable y convenien!e en el 
financiamien±o del desarrollo como lo es en 
oíros campos. Pero ±ambién se puede caer 
en la exageración. Las ins±i±uciones excesi­
vancen±e especializadas quizás no puedan 
con±ribuir eficazmen±e al desarrollo de los 
mercados de capital. En algunos casos, una 
ins±iiución financiera de fomento has±a pue­
de llegar a convertirse en un subs±i±u±o de 
algunas de las funciones comunes de un mer­
cado de capiial y de es±a forma relardar, en 
realidad, el desarrollo de dicho mercado. 

En verdad, es muy poca la atención que 
se ha prestado en la América Latina al de­
sarrollo de mercados de capital, sin duda en 
razón de la complejidad y difigul±ad que 
presenta esia empresa. No obs±ante, hay un 
sinnúmero de medidas que las instituciones 
financieras de fomento pueden, y deben, ±o­
mar para es±imular el desarrollo de merca­
dos locales de capi±al. Pueden y deben ha­
cer sus inversiones con un criterio que ±enga 
en vis±a, primordialmen±e, su fu±uro valor y 
posibilidades de venia. La mayoría de las 
lnsli±uciones financieras de fDl'nen±o pueden 
es±imular direc±ancen±e el desarrollo de un 
mercado local de capi±al mediante las ven­
fas de su caliera, por rnedio de par±icipa­
ciones, o vendiendo sus propias acciones al 
público. Muchas pueden subscribir nuevas 
e1nisiones de valores, o afraer la participa­
ción directa de inversores en sus propios pro­
yec±os. 

De éstas y muchas airas formas, las ins­
±üuciones financieras de desarrollo pueden 
proncover el es±ablecimienlo de vínculos úti­
les en±re los que ahorran y los inversores. 
Si por algún molivo legal o ins±i±ucional una 
institución financiera de desarrollo no pue­
de asistir al es±ablecimien±o de esios víncu­
los, es indudable que deben ±amarse medi­
das para remediar la situación. El es±able­
cimien±o de :tales lazos es uno de los servi­
cios sociales más impor±an±es que pueden 
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proporcionar las instituciones financieras de 
desarrollo el cual constituye a la vez, una de 
sus mejores garantías de un futuro viable y 
valedero. 

Por lo tanio, el estímulo al desarrollo de 
los mercados locales de capital es una de las 
formas más fruc±íferas en que tales institu­
ciones pueden contribuir aún en mayor gra­
do a materializar la extraordinaria labor 
económica y social que nos hemos propues­
to realizar en el marco de la Ali;omza para 
el Progreso. 

El objetivo de esa Alianza, como mny 
bien nos podemos repetir a menudo, es ali­
viar con la mayor rapide:i: posible las penu­
rias de millones de personas de este hemis­
ferio que, a pesar de estar a un paso de un 
mundo de abundancia que los rodea y que 
pueden ver y hasta palpar, pernmnecen en­
cadenados a la sórdida pobreza que les legó 
el pasado. Ninguno de nosoiros se ha enga­
ñado jamás respecío a la magnitud o impor­
tancia de la labor que nos aguarda. Hemos 
sabido en todo momento que los errores co­
me±idos en el curso de siglos no pueden re­
dimirse en pocos años. Sabemos también 
que debemos estar preparados para hacer 
frente con renovada determinación y mayor 
paciencia a las dificultades que inevitable­
mente se presentarán cuando la impaciencia 
general y creciente de sa±isfacer necesidades 
que no se aiienden desde hace mucho, se re­
bele contra lo que con frecuencia parece, y 
casi siempre con±inuará pareciendo, un pe­
queño progreso interminablemente lento e 
infinitesimal. 

Permí±aseme pasar breve revis±a a nues­
tro progreso recieñte. En mi propio país el 
Presidente Johnson, a principios de este año, 
colocó al depar±amen±o de la América Latina 

sul±ado de ello, una contribución al desarro. 
llo económico y social de la América Latina. 
mayor que la realizada anteriormente. 

Si analizamos a los propios países de 
América Latina, ya podemos ver la clase de 
resultados concretos que esperamos que en 
el futuro se produzcan cada vez en mayor 
medida. Los elevados índices de desarrollo 
en Venezuela, México, América Cen!ral y en 
cier±os oíros países, se han visto acompaña,. 
dos de una nueva confianza en la estabili. 
dad y viabilidad de las economías de estos 
países, confianza ésta que se expresa en for. 
ma concreta por la afluencia creciente de in. 
versiones extranjeras. Por ejemplo, los in. 
versores de los Estados Unidos están invir­
tiendo ahora en la América Lalina a niveles 
que representan el doble de las inversiones 
realizadas en 1963. 

Asimismo vemos en iodo el hemisferio 
un inctemento alentador en la adopción de 
medidas de au±oayuda, medidas que, quizás 
más que cualquier o±ro fac±or aislado, seña­
lan el carác±er genuino y perdurable del pro­
greso logrado bajo la Alianza. Todos los 
países han rnejorado la administración de 
sus sistemas ±rlbu±arios y nueve han adopta­
do importantes leyes de reforma imposiliva. 
Doce países han sancionado leyes de refor­
ma agraria. En general, los presupuestos 
para la educación en la América Lalina se 
han aumentado en casl un 13 por ciento por 
año y 5 millones más de niños asisten a las 
escuelas. Quince países establecieron pro­
gramas para la consírucción de viviendas en 
base al sistema de esfuerzo propio y ayuda 
mutua. Nueve países sancionaron leyes pa­
ra asociaciones de ahorros y présíamo y 
ocho países es±ablecieron nuevos bancos par· 
ticulares u oficiales de fomento. 

en la Secretaría de Estado y a la división de Los programas financiados por la Alian· 
la América LaHna de la AID bajo la dirección za contribuyeron a la construcción de más 
única del Secretario de Estado Adjunto, se- de 23.000 aulas, de más de 220.000 vivien· 
ñor Thomas C. Mann. funcionario que com- das, de unos 4.800, ldlómeiros de carre±eras 
bina su extraordinaria competencia personal y de más de 1.000 sistemas de distribución 
y prudente respe±o hacia las realidades po- de agua potable y de alcantarillados. cuyos 
lí±icas y económicas, con una clara visión y servicios benefician a unos 15,000.000 de per· 
comprensión profunda de las necesidades hu- sanas. Asimismo, estos programas con±ri· 
manas que la Alianza procura satisfacer. huyeron a la creación de unas 900 coopera· 
Esta conjunción de nuestras actividades de ±ivas de crédito, representaron el o±orga· 
la AID y de nuestras normas polí±icas y eco- miento de más de 200.000 prés±amos de eré· 
nómicas respec±o a la América Latina, bajo di±o agrícola y, en este úl±imo año, ayuda· 
la dirección del Secre±ario Adjunto, señor ron a alimen±ar a más de 23 millones de 
Mann, ya ha producido resultados importan- personas. 
±es y concretos. En los primeros seis me­
ses de 1964 concedimos más prés±amos bajo 
la Alianza para el Progreso que en todo el 
año 1963, obligando iodos los fondos que a 
±al fin asignara el Congreso. Lo que es más 
impor±an±e aún, la nueva y mejor coordina­
ción de nuestros esfuerzos en la América La­
fina ±rajo como consecuencia una mejor ca­
lidad en los proyectos aprobados y, como re-

Si bien se han producido algunos reve· 
ses, y para ser realistas debemos esperar que 
se continúen produciendo, una evaluación 
global de los últimos ±res años sólo puede 
conducir a la conclusión de que se ha presta· 
do un buen servicio a la causa de la libertad 
política y del progreso social en iodo el he· 
misferio. 
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